
The	Oficio	Instrumento	
	
A	ella	le	dije	que	había	ignorado	el	ocaso	para	que	en	mi	mente	no	hubiera	más	que	su	sonrisa,	la	de	
ella,	no	la	del	sol	que	me	sonríe	casi	a	diario.		
	
En	realidad,	no	fue	así.	Pero	como	se	que	le	gusta	ser	la	única,	y	de	hecho	por	el	momento	lo	es.	
Pues	se	lo	dije,	y	le	gustó,	y	con	ello	me	gané	otra	sonrisas	de	esas	que	vale	la	pena	repetirse.	
	
Me	dijo:	es	lindo	lo	que	escribes	
	
Yo	le	respondí	diciéndole	que	sin	ella	tal	acercamiento	literario	no	hubiera	sido	posible,	que	la	
belleza	de	la	obra	esta	en	la	musa	que	representa,	que	en	este	caso	es	ella.	Y	es	que	es	así,	sin	la	
musa,	que	puede	bien	ser	la	injusticia,	la	obra	de	arte	no	nace.		
	
Y	esto	es	así	porque	el	artista	o	el	autor	es	sólo	el	instrumento	canalizador	de	la	realidad	que	
enfrenta.	Esa	realidad	puede	ser	el	sol	o	la	luna	o	los	ojos	azules	de	una	mujer	lejana	y	la	idea	de	
estar	a	su	lado	y	besarle	el	final	de	su	sonrisa	y	cobijarse	en	ella	y	decirle	cosas	para	que	te	abrace	y	
bueno,	pasar	la	palabra	al	beso	y	del	beso	al	sexo	y	del	sexo	a	la	contemplación	de	ese	pasado	
inmediato.	
	
Y	la	ganancia	está	en	eso,	en	saberse	servidor	del	mundo.	Eso	si,	que	el	mundo	puede	ser	todo	el	
mundo	o	sólo	ella,	y	por	el	momento	es	así,	ella.		
	
Mucho	piensan	que	no	hay	mucho	más	que	ver	en	la	musa	después	de	un	tiempo,	pero	cuando	se	ha	
sido	pobre,	uno	aprende	deleitarse	con	el	hueso	del	pollo,	a	chupar	el	líquido	rojizo	interno	y	sentir,	
en	ese	casi	nulo	elemento	animal,	la	vida	eterna.	
	
Lo	mismo	pasa	cuando	la	musa	es	ella.	Cuando	se	lo	dije,	se	rio	diciendo	que	yo	lo	ponía	de	esa	
manera	porque	soy	un	romántico	empedernido,	y	de	hecho	lo	soy,	y	se	lo	dije	por	eso,	porque	es	
cierto	que	ella	es	mi	musa	y	además	soy	un	romántico	empedernido.		
	
Contenta	con	el	atestado,	se	mostró	interesada	y	dijo:	¿cómo	así?		
	
Y	yo,	alagado	por	la	curiosidad	femenina	tan	suya,	le	expliqué…	
	
Dependiendo	de	la	distancia,	le	dije,	mis	talentos	se	pasan	de	disfrutar	tu	caminar	hacia	mi	a	mirarte	
a	los	ojos	a	sentir	que	te	acercas	a	escuchar	tu	voz	a	oler	tus	aromas	a	saborear	tus	pieles	a		escuchar	
tu	respiro	a	perderme	en	tus	ropas	a	sentir	tu	cabello	a	pasearme	en	tu	cuerpo	a	deleitarme	en	tus	
sonidos	a	penetrar	ese	mundo	tan	íntimamente	tuyo	a	enredarme	contigo	a	observar	como	el	agua	se	
desliza	en	tu	piel	a,	suavemente,	depositarte	en	mi	pecho	y	contigo,	ahora	cubiertos	con	sabanas	de	
algún	color,	escapar	al	mundo	de	los	sueños…	
	
Me	ha	mirado	nuevamente	sin	decir	nada,	pero	algo	intenso	me	dice	que	a	partir	de	ahora,	me	
creerá	cuando	le	diga	que	la	musa	y	mi	mundo	son	ella		
		


